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%SMA ESPSaANZA 

"Kl üuevo reinado es una gran es­
peranza para la nación. 

Ha íía los periódicos más radicales 
reconocen que el joven Rey ha sido 
aclamado con entusiasmo por el 
puedo, inspirando una pfoíuuda y 

.'eüponíáDea simpatía. .' -^•'¡•.•,, 
rasadas Jas actuales fiestas de la 

coronación se definirá la situación 
•'": del actual Gobierno y expondrá éste 

' iuplan. . .^:_:T. ' ., 
El Rey TOb^ dicho eu su alocución 

ú los espafioles: quiere idenlifioarse 
m¡Q los seotimieotos del país y ha­
cer el bien de éste para engiaadeci-

^ ipiento de la patria. 
* ' *' ^Deber de ios Gobiernoís es r,eiíili2ar 

|an elevados fines. y 
El Rey y el pueblo abrazados se 

bao saiy^do siempre y las monar­
quías solo pueden vivir del amor da 

,--, .mssúbditos.i'fñ«I «j«. 
."•• Llega, pues, la hóri de rfísolver 

ios grandes problemas nacionales, de 
«ttparar á los que trabajan y de 
acometer todos los empeños lícitos y 
fecundos que el país reclama, modi -
licando 'a vieja política de las intri­
gas y de los resabios. 

En el Moaarea hay un corazón 
|oVen j ^ enlosiasta que anhela la 
pros^perirlad de la nación y ésta tie­
ne con eJt Rey una grande y legíti­
ma esj^emnza de salvación. 

Comis ión d e M o n u m e n t o s 

Ea la ultima junta celebrada por íá Corai-
aión de Monuraerités leyó nuestro amigo el 
docto catedrático y emineDíe Hterat(í -D. An-

J^ drés Baquero un excelente artículo sobre doa 
Diego ííodriguez de Almela, murciano ilustre, 
«uno de los buenoB esoi-jíores d« la époea glo-
jáom de los Reyes Católicos». 

En dicho artículo proponía el SÍ . Saquero, 
y fué aceptado por la Coinisión, cfllocar una 
lápida ea ¡a tapilla de Jeaós Nazareno, de la 
Catedral, ¿onde está enterrado Rodríguez de 

^ Alnael^, con la siguiente ó parecida iuacrip-

«En el eagrado suelo de esta capilla, anti­
guamente dedicada á la Visitación de Santa 

% Isabel, yacen los rí>8tóB mortales del Canónigo 
" Diego Rodríguez de Almela, Capellán de ho­

nor y Croiuata de ¡os Reyes Católicos, murcia­
no ilustre por sus escritos, venerable por su 

* «aber y sns virtudes—Nació en 1426? Falle­
ce Ció en 1496?—R. I P. La Comi-íión de Mo­

numentos dedica este recuerdo á su memo-
.tti.ria». ' , ' • ' • -̂ . • ' ' 
-te?, •.t'!,;¡ lú \ ,na¿2 --í-i •vi 

ÍJti !a m'iflma sesión Se encáreos de la Secre­
taría de la C9íai8ióu el vocal D. Joaquín Bá-
guena. 

.n^V: eSADRIO AL DÍA 
I I 

Verificóse sin ningún incidente la ceremo­
nia de la jura. Digo sin ningún incidente, por 
que bien ezplicado el que motivó nuestro 
cocnprovinoiano Crevillente, que padece loca-
ya aiaaorosa, no tiene eié hecho ninguna im­
portancia. La tuvo y mucha por las palabras 
de! presidente del Congreso que con ligereaa 
impropia de BU experiencia y de sus años, dio 
por averiguada la tentativa de regicidio, que 
Bolo existió en la menté del ilustre marqués, 
augestioaado por refereaciaB de todo punto 
iaéxactas. 

Cuando á mí me lo dijeron, no di crédito á 
J a noticia. De no tratarse de un anarquista, 
P . Alfonso no podía ser objeto de semejante 

_j^fatentado. TJn joven, que ayer empezaba á ejer­
cer sus poderes, apartado hf sta ahora, en el 
sentido más absoluto de la palabra, de las la­
chas políticas, podía inspirar esperanzas ó te­
mores, los temores ó las esperanzas de la ju­
ventud y de la- novedad que son, despnée de 
todo, una incógnita; pero no se concibe que 
haya nadie que le odie personalmente. Por 
convencimiento, por pasión, por espíritu de 
partido, sea por lo que quiera, puede eer abo-

^ trecido lo que él simboliza, la monarquís^cona-
titucioasl, poro de ningár) modo su persona. 

Y esto explica también las manifestacionee 
de simpatías con que fué ayer a,cogido. Yo be 

Ílicho muchas veces que hay en España una 
uerzft superior á todas las fuerzas políticas, 

' í a de ¡a monarquía, que es, aun más que una 
.convicción, un aentimiento de los españoles. 

'^'No discuto ahora si ésta ó la otra forma de la 
monarquía tiene máa ó menos partidarios, lo 
que afirmo ea que la institución monárquica 

.. Jiene muy hondas raíces en el pueblo. Decía 
i BQuy bien el ejocuentísírao Caeíeisr, díscutien-
..dp con uno de los tribunos más ilustren de la 
í ^Stauraciór, cuando afirmaba que en Espafla 
ietdm e«, hn «ido y tjend» á «et m»nárquicrt. 

«Mi reina»,^ llama el enamorado á la dama 
de sus pensamientosí «mi rey» es el calificati­
vo con que expresa afectos indesíructibles ia 
esposa para el düeüo de su corazón; «rey de 
tei caaa», dice la madre al hijo de sus entra­
ñas cuando le sonríe; y así es todo: reyes de 
las Artes, del Comercio, de la Poesía, de la In­
dustria. Hace años murió Ruiz Zorrilla y sus 
propios amigos, para hacer su elogio, tuvieron 
î ue llamarle el «rey de les republicanos». 

Pues con estos antecedentes lo sucedido 
ayer, no puede causar estrañeza. En un' pue­
blo monárquico tiene que ser muy vitoreado 
el Rey, así, sin adjetivos cuyo alcance ó no 
ea bien comprendido, ó es faaal explicado; 
puede dudarse de que sean algo, aparte de su 
inteligencia, los Silvels, los Sagasta etc. Polí­
ticamente tienen i uz, pero no es líiz propia, 
es la luz de la monarquía que en España ha 
brillado con cortos intervalos durante quince 
siglos, y con el aplauso de treinta generaciones. 

PSÑAFLOR 

18-6—1902. 

La jura de pT Alfonso XIU 
La R«ina Regente al pueblo eapaüol 
Señor presidente del Consejo de ministros: 
Al terminar hoy ¡a regencia, á que fui lia-

toada por la Constitución m tüGmeníos de pro­
funda IMsieza y de viudez inesperada, siento 
en lo íntimo de mi alma ia necesidad de ex­
presar al puefelo español la inmensa é inalte­
rable gratitud que en ella dejan las muestras 
de afecto y á<é adhesión que he recibido do 
todas las clases sociales. 

Si eatoncea preaentí que sin la lealtad y la 
confianza del pueblo no me ¿ería dado sumpiir 
mi difícil misión, ahora, al dirigir la yisía á 
ese periodo, el más largo dé todas lad regen­
cias españolas, y al recrirdar las amargai prue­
bas que durante éí na« ha (leparado la Provi­
dencia, aprecio aquellas virtudes en toda su 
magnitud, afirmando que, gracias á ellas, la 
nación ha podido atravesar tan profunda cria»» 
en GOndiciones que aaguran paralo futuro 
una época do biennechora tranquilidad. 

Fór eso, al entregar al rey Alfonso XIII lc3 
poderes que en eu nombre he ejercido, confío 
en que los españoles todos, agrupándose en 
torno suyo, le inspirarán la coni^an¿a y la for­
taleza necesarias para realisar laa esperansaa 
que en él se cifran. 

Esa será la rec-ompeooa máa completa de 
una madre que, habiendo consagrado su vida 
al cumplimiento de BUS debereiá, pide á Dios 
proteja á su hijo, para que, emulando las glo­
rias de sus antepasados, logre dar la paz y la 
prosperidad al noble pueblo que mañana em­
pezará á regir. 

Ruego á usted, señor Preeidente, haga á to­
dos loa españoles esta sincera expresión de mi 
profundo agradecimiento y de ¡os fervientes 
votos que hago por la felicidad da nuestra 
patria. 

_ . MARÍA CRISTINA. 
16 de Mayo de 1902.* 

A la nación 
Al recibir de manos de mi augusta y amada 

madre los poderes constitucionales, envío des­
de el fondo de mi alma un suludo de cordial 
afecto al pueblo español. 

La educación que he recibido me hace ver 
que desde este piimer momento pesan sobre 
mí deberes que acepto sin vacilar, como sin 
vacilación alguna he jurado la Constitución y 
laa leyes, consciente de cuanto encierra el 
compromiso solemnemente contraído ante 
Dios y ante la nación. 

Ciertamente, fáltanme, para la grave mi­
sión que me está confiada, laa lecciones de la 
experiencia; pero mi deseo de responder á 
las aspiraciones del país y mi propósito de vi­
vir en perpetuo contacto con mi pueblo son 
tan grandes, que etípero recibir de su inapira-
Gión lo que el tiempo habría de tardar en en-
seflarme. 

Pido, pues, á iodos ¡os espafioles me otor-
gusnsu confianza: en cambio, yo lee aseguro 
mi devoción completa á sus intereses y mi re-
resolución inquebrantable de consagrar todos 
los momentos de mi vida al bien del país. 

Aunque la Constitución señale los hmites 
dentro de los cuales ha do ejercitarse el poder 
real, no los pone á los deberes d^l monarca, 
ni aunque aquellos pudieran excusarse no lo 
permitiría mi deseo de conocer las necesida­
des de todas las clases de la sociedad y de apli­
car por entero ruis facultades al bien de aque­
llos cuya defensa y cuyo bienestar rae están 
encomendados por la Providencia. 

8¡ esta me ayuda; si el pueblo español man­
tiene la adhesióa que ha acompañado á mi au­
gusta madre durante la Regencia, abrigo la 
confianza de mostrar á todos los españole» 
que más que el primero en la jerarquía, he de 
serlo en la devoción á la patria y en la incan­
sable atención á cuanto pueda contribuir á la 
paz, á la grandeza y á la felicidad de ia na­
ción española. 

ALFOS&O. 
17 Mayo de 1902:» 

ElBej ra lE jé rc l io , , ,^^^^ 
SOLDADOS y M.iRrifos: ' 

Al tomar por mí mismo el mando de los 
ejércitos de mar y tierra, con arreglo á la ley 
fundamental de la monarquía, me apreguro á 
cumplir un.d^ber muy grato para mi coraaón. 
Como rey, como general, como espaftol y como 
saWado, T« aaludo eo vosotros á lo» represen- I 

tan.es de nuestras glorias militares y de nues­
tra grandeza nacional. ;̂V , , 

Valor, energía, perseverancia, disciplina, 
patriotismo, todo lo tenéis; de todas estas vir­
tudes podéis hacer alarde, y dichoso mil veces 
aquel que las poáee: dichoso mil veces el cau­
dillo afortunado que os guíe y dirija en oí día 
del combate, porque ese está seguro do ven­
cer ó morir con honra. 

Dichoso el soberano que ve en vosotroü el 
apoyo más firme del orden social, el cimiento 
más seguro de la paz pública, el defensor más 
resuelto de ¡as instituciones, la base máa séli-
da del bienestar y de la felicidad da la patria. 

En cuanto á raí, cerca de vosotros he de vi­
vir como vivió el gran Alfonso Xíl; por vues­
tro bien he de desvelarme siguiendo el ejem­
plo de mi noble madre: con vosotros me ha­
llareis en los momentos de peligro, y de mí 
hablará la Historia cuando de yosotros baya 
de ocuparse, i 

Cumplid siempre con vuestro deber, que yo 
ño he de olf ¡dar jamás él mío, y con la ayuda 
de Dios marcharemos juntos, sin vacilaciouea 
ni desmayos, por el áspero sendero que nos 
marca la estrecha y hermosa religión de la 
milicia. Asi conquistaremos el amor de los bue­
nos españoles: así haremos una patria siem­
pre grande, siempre felia, siempre digna de 
admiración y de respeto: así contareis siempre 
con el afecto de vuestro rey, Alfonso. - El mi­
nistro de la Querrá, Valeriano Weyler.r—'SA 
nistro de Marina, Y. Cristóbal Colón deja 
Cerdm.. •. ;. 

Madrid 17 Mayo 1902. - r-. •] k 

LA iSOVILLADAlDE^YER 

—No mienta V., alma mía; será un poco 
nienOsi siempíé áé tiumenta. Apuesto tifia pa­
rra gorda contra lo que V. quiera á que hay 
hule. Y no me hable del Lereño con tanto en­
tusiasmo, que no me convence. 

—Le digo que tiene mucha vista. 
—Usa quevedos? 
—No me venga con guasas, principiante. 

Cuando haya echado V. tras veces loa dientes, 
como yo, tal vez que sepa algo. 

—Bueno, cierre el pico que ya está Salvat 
en el palco oresidencial. Pero consta que esta 
tarde bay hule, ¿ehí' ; ' . . - ' ' 

—Ya se verá... ' ::-•-nt?i 
Los ardientes aficionados siguieron hablan­

do, pero ya no atendí á su conversación por­
que se presentó en la arena el primero. 

Traía para el uso particular el de Salaman 
ca un par de alfileres que al ser vistos por mis 
vecinos dijo uno: ¡Le digo á V. que hay 
hule! 

Se abre Yeclano de capa y por poco si no 
nos dá un sutto, por no parar los pies. 

Gallero y Pinto mojan en tres ocasiones, de­
jando uu caballito de cartón para el arrastre. 

Y vamos con la segunda parto. 
Peña, á la media vuelta, coloca en buen si­

tio un par do arracadas. Polmaé. 
Banderas, sin andarse con preparaciones, 

por no creerlas necesarias, entra de cualquier 
manera y, ea claro, sale enganchado por el 
costado derecho. Después el de Salamanca in­
tenta recoger del suelo al rehiletero, estando 
sus compañeros prontos al alivio. 

—Vecino, no le decía que Íbamos á tener 
hule? 

El muchacho ha sufrido únicamente un 
varetazo en la espalda y el consiguiente dea-
troTO de la taleguilla. 

Peña termina el tercio con otro par á la 
media vuelta. 

Yeclano, después de una faena de muleta 
que, según mi vecino, ni fú u¡ fá, agarra dos 
estocadas hasta el pomo algo tendidas y su 
poco de delantera la segunda. Palmas. 

Segundo: Trae certificación del médico de 
padecer de la vista. 

Y menos mal que así ocurrió, que si nó, 
anda salero, esta tarde hubiéramos tenido se­
pelio. ¡Vaya si lo hubiéramos tenido! 

Aprovechando que el toro salió «corredor», 
como decía uno de mis vecinos, el de Yecla 
cogió una garrocha, dando un salto y dándo­
me un susto, porque, á pesar de sus buenos 
deseos, midió mal los terrenos y lo vi encima 
de los pitones. Se aplaude la voluntad. 

El cliiquillo vá ganándose las simpatías del 
público y en cuanto meuea un pió le baten las 
palmas. 

Entre Torralba y Chiquito hacen tres san­
grías y «media» al inocente novillo. 

Loreño, el de Lora de¡ Río, eee que decían 
que se ¡as traía, nos suelta uo susto cada vez 
que se abre de capa. 

¿Pero donde se deja usted ¡os brazos, Loreño 
de mis pecados? Teniéndolos pegados ai cuer­
po no se reciben otra cosa que cornadas. 

Se cambia la suerte. Cojen los palos Negrete 
y Almendro y hacen lo siguiente: 

Negrete dá una pasada sin prender y salién­
dose dei sitio de¡ peligro con bastante pupila. 
Palmas. Ea au segundo paseo deja un par un 
poquito caido. 

Almendro coloca medio. 
Repite Negrete con uno entero bueno. Pal­

mas á Salvador. 
Y aquí está Loreño, 
¿quien sabe do vá?... 

Puea sencillamente á que presenciemos «la 
decapitación de una persona viya>, que diría 
un prospecto de títeres. 

IjoreíVo vá á bnacar al biclio que se encuen­

tra en laa puertas de loa toriles y le dá un pase 
que en sus buenos tiempos debió llamarse 
ayudado, pero que en esta ocasión fué el pro 
iudio de un volteo. 

El toro se acerca á las tablas y mira á Jesús 
Belniar, éste le guiña e! ojo dieiéndole:—no le 
hagas pu|íe, Éiombte, ten lástima de eee dea 
gradado. 

Pero no hay tu tía. De^ués de mil y pico 
de coladas y achuchonetí, eí de Lora del Rio 
se tira... una plaucha, daudo un tolapié á la 
atmósfera, del ¡que sale por los suelos. 

Sin estar el toro igualado se perilla y antes 
de engendrar el viaje se le arranca el toro, 
volteándolo aparatosamente. 
. -í^Hay hule ó Ü& vecino? ¿y del Loreño, 
qué^^ 

Nueva preparación y nuevo volteo. 
El público vocifera para que se retire el 

diestro; este con muy buen acuerdo se siente 
indispuesto y ee naja. 

Pide permiso Negrete para despachar al to­
ro y no «e lo concede Salvat; lo que me pa-
feeié muy bien. 

Yeclano tema los traeíoa y despacha al bi-
chejo de una estocada que surtió sus efectos. 

Palmas y la oreja. ;-
Tercero: Queda el ruedo desierto. Se coloca 

en medio de él el pedestal y con sosegado paso 
váá saludará la presidencia «Migas», trans­
formado en Comendador. 

Una vez convertido eü estatua se dá süeiía 
al de Di' Enrique/»'ün gachó coalamar de 
cuernos. 

Pausadamente se acerca á la estatua; admi­
rado, sin duda, de su gentileza, se queda mi­
rándola frente á frente durante breves segun­
dos; se aproxima un poco más y empieza á 
pasar el pitón izquierdo por una paütorrilla 
del Comendador, como quien pasa la mano 
por encima del hombro á un amigo. A¡ fin se 
decide por buscar otra cosa con quien pegarla. 

Negrete es el primero ea llamarle la aten­
ción. 

«Migas» es ovacionado por el público. 
J'Oa de aupa tientan en tres ocasiones k 

piel al colmenareño; saliendo después del 
paso con tres pares Peña y Carrillo. 

Yeclano manda al desolladero al bicho me­
diante una estocada en su sitio, uu poco ten­
dida. 

OvaciÓB, oreja y uu regala en metálico de 
D. Mariano Día*, 

Caballos, 1. 
Cuarto: Sale pegaaao á los giuetea, hacién­

doles medir la arena en tres ocasionea. Yecla­
no valiente en los quites, por lo que es a|ilaa-
dido. 

Torralba dejó enhebrada media pica en la 
piel del animal. 

Banderilleado jjor Negrete y Jardinero, pa­
sa el toro á la jurísdición de Yeclano que lo 
despena de varios pinchazoá. 

Cabailofi, 2. 
Resumen: Los picadores... en el ruedo. Al­

guna vara de Gallero y nada mas. 
En banderillas y brega Peña y Negrete. 
De los espadas Yeclano, que estuvo toda la 

tarde trabajador y valiente. 
La dirección de plaza por laa nubes. 
La presidencia bien. 
Los toros buenos. 
Yo.... bueno. 

B A N D K K I L I Í A . 

Las heladas.—Fest^os en honor de ¡S. M. 
Los viñedos de esta hermosa y fecunda re­

gión han sufrido un golpe terrible con los 
continuos hielos que en días pasados dejá­
ronse sentir. 

Son incalculables las pérdidas que han oca­
sionado á los pobres cosecheros, que nó con­
tentos con los perjuicios que experimentan 
con ese voraz insecto llamado d gusano de la 

I viña que en esta época aparece en los viñedos 
I para nutrirse con ¡os tiernos taüos de tan 
I estimadas piantas, vienen lae heladas aso-
I lando la mayor parte de las viñas de este tér-
I mino, para apurar más y más la situación del 
; pobre agricultor. 

I Este ilustre Ayuntamiento ha acordado en 
\ 8U Última sesión, solemnizar las fiestas de la 
I coronación de S. M. el Rey, organizando un 

buen programa de los festejos que han de cele­
brarse en esta villa, rindiemio con ello tributo 
de homeuage y respeto á S. M. D. Alfon­
so XHL 

Sintetizando el programa diremos que se 
reduce á felicitar al Rey el día de la corona-

; cion por tan fausto acto, y poner su nombre 
i á una caüe ó plaza de este pueble. Cantar el 

mismo día un solemne Te-Deum en la parro­
quia de Santiago, á cuyo acto asistirán el Ayun­
tamiento y personas invitadas. Dar una iismo-
ne á los pobres de solemnidad, que'consistirá 
en una peseta á cada jefe de familia y veinti­
cinco céntimos y un pan á cada pobre que 
concurra á ¡as Casas Conaistarialos. Poner 
grandes focos de ¡uz e¡éctrica eu las calles de 
Cánovas del Castillo, Corredera y edificios 
públicos. Serenata y fuegos artificiales en las 
oeches del 16 y 17. 

En el Teatro Vioo gran f unciou de gala en 
la noche del 18, á beneficio del Asilo da an-
oi%nog d«samparados y eu honor á S. M. el 
Rey. 

JWe hermoso coliseo estará adornado con 

I iluminado clégames colgaduraa y llores, 
profusamente. 

Un piquete de la guardia civil dará la guar­
dia de honor á S. M., cuyo retrato e© colocará 
al efecto en el paleo presidencial. 

La fachada de la casa Ayuntamiento se ha 
visto esta noche iiumidada con infinidad de 
focos de luz eléctrica, hiendo de admirar el 
aroo colocado en la puerta de este edificio, 
construido exprofeso para esta? fiesiae, por 
lo artísticamente dirigido para la colocación 
de luces del citado ¡luido. Estas forman laa 
siguientes inscripciones: «Viva Alfonso XIU», 
«Homenagi' al Rey». Como rem.%18 del arco 
aparece la corona de la Real Casa construida 
con multitud de luces que hacen uu cony'unto 
hermosísimo. - • 

Estos trabajos han .MUO ueehos bajo la 
direocion del Sr. Administrador de la Socie­
dad electricista «Molino del Segura» D. José 
Alburqueque, á cuyo señor íeücitaraos por el 
buen gusto y acierto que ha tenido en la couu-
troccion de estos trabajos. 

¡Quiera el cielo que el nuevo reinado aea 
glorioso para el joven Monarca y prósj>ero 
para nuestra ¿«jada patria! 

RKQUKSA, 
li) Mayo 1902. 

de socoproB, ahorros y préstatnoa da ia 
provincia de iWurciai autorizadfia por 

Real orden de 20 de Maf o d« itüfi-

(CONCLCSIÓN) 
Molidas á su tiempo estas fanegas, dieron 

2,199 arrobas de harina á laa que cargando 
á sus gastos e¡ 3[00 para la caja de ahorroáp 
las pudimos vender á los socios á 3'7.5 peseta* 
la arroba y como en laa tiendas se vsHdian las 
que más se aproximaban en caüdad á las 
nuestras á 4'75 pesetas, ¡os consumidores han 
bonificado una peseta por arroba, ó sean 2,199, 
por ¡o que el beneficio totai de productores y 
consumidores ha sido de 3,060 pedetaa en un 
año sobre un aoio artícu¡o de consumo y cou 
el empleo del pequeño capital de 7,917 de que 
se pudo disponer. 

Probado por los datos numéricos quw heuioa 
examinado, que la usura ha quedado destrui­
da con la mitad de loa medios de que par» 
ello disponíamos y que al obrero puóie hacér­
sele propietario de fincas rusticas y urljanas de 
una manera legal cu uu plazo relativameutf 
corto, puea hemos adquirido 21 en solo los 
cuatro años que hace adquirimo» la persona­
lidad ¡ega¡ para poder contratar, y que, como 
del usurero, han quedado también libres del 
acaparador y el ¡ogrero, por lo menos en el 
principal articulo de consumo. 

Acaso sea más interesante el ver probado 
por el mismo procedimiento, que son del todí) 
inexactas las suposiciones que están dilatando» 
la tan apremiante r^solueióxi de la cuestión ÍJO-
cial. 

Se supone que nuestra ciase obrera ea rw-
fractaria á las asociaciones en que haya «lue 
manejar fondos metálicos, por los frecuente» 
desengaños experimentados; pues en este pe­
queño término de 301 vecinos, etr Mayo de 
1891 se asociaron 180 y en estado da Abril do 
1902 lo están ya 382, coneistiendo la diferen­
cia de 81, entre vecinos y asociados, en que no 
son ya solamente socios los cabezas de ía-
milia, sino sus hijos é hijas, en cuanto cueutKU 
con los pequeños medios que bastan para ellou 

Se juzga así mismo, que el obrero, no te­
niendo lo suiciente ni aun para su sustento, 
nada podrá ahorrar; pero si se les convenciera 
de que fumando un cigarrillo menos cada tres 
días, ó dejando de beber nna copa de aguar­
diente cada 15, een el importe de cualquiera 
de las dos cosas, se les puede abrir su cuenta, 
Cv̂ mo accionistas de la Caja de ahorros, lo efee-
tuaOan, como lo comprueba el estado general 
de I." de Mayo de 1891, en que los suscripto-
res fueiípu 1^ por 10 céntimos al mes; 30 por 
20 y 140 p e -̂ '̂ ^'^^^^ 1^0 accionistaü, por una 
pensión men^^^al de ¿2 pesetas; pero como el 
supuesto es tan *^^^' el estado de 1.» de Abril 
de 1902, lo compru'^ba de una manera evideu-

Itíü 
2 á 3, 56 de 3 á 

otro 50, total 
382 accionistas, por una penaiÓ4."̂  mensual de 
771 pesetas. 

Pero hay que decide todavía má» .*i obrero 
honrado sobre el crédito y el ahorro m»noo-
munado y á plazo fijo, y es, que la gafA^í^a 
hipotecaria y de prendas pretorias, n«(í«»r.''8'' 
en las asociaciones del Yo Egoísta, la hemt.'s 
sustituido por el capital honradez, en ios que 
con arreglo al art. 2.», de los des úoieos ea 
que se encierran los diez de la ley de Píos, 
formamos los nuestros por agrupacionei d« 
diez hermanos, como unidad social y que 1<1 
del 100 por 1, ofrecido á las buenas acdoae» 
individuales, heditft &x f4W>ciación por «s t̂os 
obreros, les ha resultado f/er de milM por na­
da, pues si bien dice el balance de Albril ülti-
mo, que ios ahorros de 1 os 382 «ocios importan 
41.638 pesetas, tambi»*^ dice el resumen del 
a ñ o ^ l , que por así aoüvenirles retiraron por 
liquidaciones 6.971 y ai lo hubieran querido 
retirar todo también queda consignado en este 
escrito, que en 1.» tJe Abril próximo pawido lo 
hubieran podido h;!icer con un superabit de 
452 pesetas, lo cuaj en estas aeociacionei et 
comprobable á todas las horas del dia, puee eu 
el c«nce] de la iglesia m fija raensnalment* Tía 

te, pues dice haber oO solo socio de 20 
mos al mes, 109 desde ^0,"^ "«^a. Peseta, 
de una á dos pesetas, 40 cm,® 
10, 8 de 10 á 20, uno de 25 > 


